
Casarse o no casarse,

esa es la cuestión

(1 Cor 7.10-40)



Justo en el momento en que pensamos

que “ya habíamos visto todo” algo

nuevo nos sorprende: una de las nuevas

modas matrimoniales llamada

“sologamia” o el acto de contraer

matrimonio consigo mismo.

Sus defensores alegan que la

“sologamia” no es más que compromiso

con el amor propio, con los propios

intereses y la propia felicidad. Se trata de

un acto simbólico, en la dirección de

permanecer soltero o soltera y no

necesitar adecuarse a las exigencias

sociales o a otras personas para

encontrar la felicidad.

Casarse o no casarse



Sería difícil imaginar algo más absurdo, hasta que recordamos

cómo el mundo ha invertido el verdadero significado y

propósito del matrimonio. Como ya vimos, el matrimonio fue

investido por Dios con el poder de reflejar la belleza de la

relación interpersonal de la propia Trinidad, y como metáfora

del amor “otro céntrico” que existe entre Cristo y la Iglesia. La

esencia del matrimonio es el amor que exige un objeto por

quién estamos dispuestos a dar la propia vida. “Sologamia”

puede ser una curiosidad del mundo posmoderno, pero

representa la antítesis del matrimonio creado por Dios.

Casarse o no casarse



Primera a los corintios 7 registra algunas de las

respuestas del Apóstol Pablo a la carta que le

habían escrito (1 Cor 7.1); este es el mayor

de la Biblia que trata de cuestiones

relacionadas al matrimonio y está lleno de

principios de sabiduría.

Casarse o no casarse

Matrimonio y celibato (7.1-9).

Matrimonio, divorcio y nuevo matrimonio

10-16).

Matrimonio mixto ((7.12-16).

[Excurso: quédese en el estado en que

fue llamado 7.17-24].

Matrimonio, soltería y el reino de Dios (7.25-

Matrimonio, divorcio y viudez (7.39-40).



Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor:

Que la mujer no se separe del marido; y si se separa, quédese sin casar,

o reconcíliese con su marido; y que el marido no abandone a su mujer. Y

a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no

sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. Y si una

mujer tiene marido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella,

no lo abandone. Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y

la mujer incrédula en el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían

inmundos, mientras que ahora son santos. Pero si el incrédulo se separa,

sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a servidumbre en

semejante caso, sino que a paz nos llamó Dios. Porque ¿qué sabes tú, oh

mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si

quizá harás salva a tu mujer?

1. Divorcio y nuevo matrimonio (7.10-16)



1. Divorcio y nuevo matrimonio (7.10-16)

Pablo deja claro, de forma coherente con el resto de la 

Biblia, que la separación y el divorcio no deben suceder en 

matrimonios cristianos. Pero, reconociendo (como Jesús en 

Mateo 19.18, y Moisés en Deuteronomio 24.1-4) que a veces 

el corazón humano hace imposible mantener el matrimonio, 

el versículo 11 enfatiza que el divorcio no autoriza el nuevo 

matrimonio. El hermano separado solo tiene dos opciones: 

continuar solo o reconciliarse con su cónyuge. Ninguna 

excepción es citada en el texto: y si se separa, quédese sin 

casar, o reconcíliese con su marido; y que el marido no 

abandone a su mujer.



Y a los demás yo digo, no el Señor: Si algún hermano tiene mujer que no

sea creyente, y ella consiente en vivir con él, no la abandone. Y si una

mujer tiene marido que no sea creyente, y él consiente en vivir con ella,

no lo abandone. Porque el marido incrédulo es santificado en la mujer, y

la mujer incrédula en el marido; pues de otra manera vuestros hijos serían

inmundos, mientras que ahora son santos. Pero si el incrédulo se separa,

sepárese; pues no está el hermano o la hermana sujeto a servidumbre en

semejante caso, sino que a paz nos llamó Dios. Porque ¿qué sabes tú, oh

mujer, si quizá harás salvo a tu marido? ¿O qué sabes tú, oh marido, si

quizá harás salva a tu mujer?

2. Matrimonio Mixto (7.12-16)



2. Matrimonio Mixto 

(7.12-16)

En casos así, el cristiano nunca 
debería tomar la iniciativa de 
separase del cónyuge incrédulo. 
Pero tampoco debería sentirse 
obligado a convivir en un estado de 
conflicto conyugal que anulaba el 
propio propósito del matrimonio 
como una expresión de unidad en 
diversidad para la gloria de Dios. Si 
el incrédulo desea continuar casado 
con el cristiano, este nunca debería 
iniciar una separación.



2. Matrimonio Mixto 

(7.12-16)

El versículo 15 trata de la cuestión opuesta: 

el incrédulo que quiere la separación. Pablo 

alivia el sentimiento natural de culpa por 

parte del cristiano en tal caso. Aunque 

reconociendo la profunda importancia que 

el matrimonio tiene a los ojos de Dios, el 

cristiano tampoco debe cargar un peso en 

la conciencia cuando el incrédulo 

simplemente no quiere continuar en el 

matrimonio. Tampoco debe ser tratado 

como ciudadano de segunda clase por 

otros hermanos de la iglesia, mucho        

menos ser disciplinado por el divorcio.



2. Matrimonio Mixto 

(7.12-16)

Pablo cita algunas razones para la no 
separación, cuando es posible, en los 
versículos 14 y 16:

1. Porque el cónyuge incrédulo es 
“santificado” por la unión con el cristiano 
(v. 14a).

2. Porque los hijos que tienen por lo menos 
un padre creyente son “santos” (v. 14b).

3. Porque en la convivencia del cristiano 
con el incrédulo siempre existe la 
posibilidad de la conversión del    
incrédulo (v. 16).



3. Matrimonio, soltería y 
el reino de Dios (7.25-38)

En los próximos versículos, Pablo 

responde a una pregunta más de los 

lectores, sobre la soltería y el 

matrimonio; una vez más reitera que 

más importante que el matrimonio en 

sí es la prioridad del reino de Dios. Es 

importante guardar en mente la gran 

responsabilidad cultural que los padres 

tenían en la elección de un cónyuge 

para sus hijos.



En cuanto a las vírgenes no tengo mandamiento del

Señor; mas doy mi parecer, como quien ha alcanzado

misericordia del Señor para ser fiel. Tengo, pues, esto por

bueno a causa de la necesidad que apremia; que hará

bien el hombre en quedarse como está. ¿Estás ligado a

mujer? No procures soltarte. ¿Estás libre de mujer? No

procures casarte. Mas también si te casas, no pecas; y si

la doncella se casa, no peca; pero los tales tendrán

aflicción de la carne, y yo os la quisiera evitar.

3. Matrimonio, soltería y el reino de Dios

A. Ser o estar soltero(a) (7.25-28)



A. Ser o estar soltero(a) 
(7.25-28)

Pablo presenta la razón de por qué 
considera mejor no casarse: a causa 
de la necesidad que apremia (v. 26). 
Como dirá más tarde (v. 29ss), el 
matrimonio exige cuidado del 
cónyuge que podrían desviar la 
atención del reino de Dios. Sumado a 
ese hecho, la persecución y la 
tribulación en Corinto y en el Imperio 
Romano dificultarían mucho la vida 
del cristiano. En situaciones así, mejor 
estar tan libre como sea posible.



Pero esto digo, hermanos: que el tiempo es corto; resta,

pues, que los que tienen esposa sean como si no la

tuviesen; y los que lloran, como si no llorasen; y los que se

alegran, como si no se alegrasen; y los que compran,

como si no poseyesen; y los que disfrutan de este

mundo, como si no lo disfrutasen; porque la apariencia

de este mundo se pasa.

B.Matrimonio y el reino (1Cor 7.29-31)

3. Matrimonio, soltería y el reino de Dios



B.Matrimonio y el 

reino (1Cor 7.29-31)

Este principio dirige todo el texto: 
las decisiones sobre casarse o no 
casarse, continuar casado o no, 
se concentran no en la felicidad 
del hombre, su realización 
personal, el placer sexual o el 
compañerismo; por encima de 
todo, representan asuntos 
relacionados con la gloria de Dios, 
el cumplimiento de nuestra misión 
de exaltar a Cristo y expandir su 
reino hasta los confines de la 
tierra.



Quisiera, pues, que estuvieseis sin congoja. El soltero tiene

cuidado de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor; pero

el casado tiene cuidado de las cosas del mundo, de cómo

agradar a su mujer. Hay asimismo diferencia entre la casada y la

doncella. La doncella tiene cuidado de las cosas del Señor, para

ser santa así en cuerpo como en espíritu; pero la casada tiene

cuidado de las cosas del mundo, de cómo agradar a su marido.

Esto lo digo para vuestro provecho; no para tenderos lazo, sino

para lo honesto y decente, y para que sin impedimento os

acerquéis al Señor.

C. Matrimonio con propósito (7.32-35)

3. Matrimonio, soltería y el reino de Dios



Cuando nos enfocamos en Cristo y su reino y vivimos para la eternidad, nuestro

objetivo debe ser eliminar todas las posibles distracciones y causas de un corazón

dividido. Todo el capítulo, así como el libro de 1 Corintios, gira en torno de ese

principio:

• Es mejor casarse, si las distracciones sexuales quitar nuestro enfoque de Cristo

(7.1, 2, 5).

• Es mejor continuar soltero, si conseguimos servir a Cristo de cuerpo y alma (1Cor

7.8-9).

• Es mejor continuar casado, incluso con un incrédulo, porque así el cónyuge y los

hijos son santificados (1Cor 7.14).

• Es mejor continuar en el estado en que fue llamado (salvo) para no distraerse

del reino intentando mejorar su condición social (1Cor 7.17-24).

• Es mejor no casarse, por causa de la persecución de la época, para quedar

libre a fin de servir al Rey (1Cor 7.25ss).

C. Matrimonio con propósito (7.32-35)



Pero si alguno piensa que es impropio para su hija virgen que

pase ya de edad, y es necesario que así sea, haga lo que

quiera, no peca; que se case. Pero el que está firme en su

corazón, sin tener necesidad, sino que es dueño de su propia

voluntad, y ha resuelto en su corazón guardar a su hija virgen,

bien hace. De manera que el que la da en casamiento hace

bien, y el que no la da en casamiento hace mejor.

D.Matrimonio y los hijos (7.36-38)

3. Matrimonio, soltería y el reino de Dios



D. Matrimonio y los hijos 
(7.36-38)

Una vez más, Pablo deja claro que no 
hay ningún problema en promover el 
matrimonio de la hija – quien casa a la 
hija, hace bien (v. 38), pero quien no la 
casa hace mejor.

Infelizmente, muchas veces nuestra 
cultura (y especialmente la cultura 
eclesiástica) hace mucha presión para 
que el joven soltero se case, como si la 
decisión de permanecer soltero 
quedara en segundo plano.



La mujer casada está ligada por la ley mientras su

marido vive; pero si su marido muriere, libre es

para casarse con quien quiera, con tal que sea en

el Señor. Pero a mi juicio, más dichosa será si se

quedare así; y pienso que también yo tengo el

Espíritu de Dios.

4. Matrimonio, divorcio y viudez (7.39-40)



Por tercera vez en el texto, Pablo resalta que el

matrimonio es vitalicio:

• y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese

con su marido (v. 11).

• ¿Estás ligado a mujer? No procures soltarte (v.

27).

• La mujer casada está ligada por la ley mientras

su marido vive (v. 39).

4. Matrimonio, divorcio y viudez (7.39-40)



El texto hace eco de Romanos 7.1-3, usado como

ilustración de la vigencia de la ley en la vida del cristiano

hasta su “muerte” y la llegada de la gracia en su vida:

Porque la mujer casada está sujeta por la ley al marido

mientras éste vive; pero si el marido muere, ella queda

libre de la ley del marido. Así que, si en vida del marido

se uniere a otro varón, será llamada adúltera; pero si su

marido muriere, es libre de esa ley, de tal manera que si

se uniere a otro marido, no será adúltera (Rom 7.2-3)

4. Matrimonio, divorcio y viudez (7.39-40)



Cada cristiano debe buscar el estado civil 

que más le permita servir a Cristo y su reino.

La gran idea



1. ¿Hasta qué punto los consejos de Pablo sobre “casarse o no casarse” se aplican hoy? 

¿Vivimos en una angustiosa situación presente (v. 26) al punto de desalentar hacia el 

matrimonio?

2. ¿Cómo entender las recomendaciones de Pablo para no casarse, si es posible, a la luz 

de la teología bíblica del matrimonio como reflejo de la imagen de Dios y de Cristo y la 

Iglesia? ¿Cómo reconciliar ese consejo con la orden de “multiplicarse y llenar la tierra”?

3. Si el enfoque de la vida cristiana debe ser Cristo y su reino, ¿cómo afecta eso la 

decisión de casarse o no? ¿Cuáles factores prácticos deben ser evaluados?

4. ¿Qué contribuye 1 Corintios 7 para el debate sobre el divorcio y el nuevo matrimonio?

5. ¿Cómo lidia su iglesia con los solteros? ¿De forma equilibrada y bíblica? ¿La cultura de 

la iglesia es favorable para los jóvenes solteros, o ellos se sienten presionados a casarse 

para poder “servir a Dios”?

Para discusión


